
LAS MUJERES CRISTIANAS Y EL ABORTO 
 

¿Qué dice la Biblia sobre el aborto? NADA.  
¿Qué dijo Jesús sobre el aborto? NADA.  
¿No dice la Biblia que si usted tiene un aborto, usted irá al infierno? NO.  
 
Usted podría pensar que todas las iglesias están en contra del derecho de la mujer a tener un aborto, 
pero eso no es verdad. Muchas iglesias y ministros creen que usted es la única que sabe lo que es mejor 
para usted ahora mismo. Ellos creen que Dios está con usted, no importa lo que está pasando.  
 
Usted puede haber oído que no se puede ser cristiano y tener un aborto. Sin embargo, todos los días, las 
mujeres cristianas TIENEN abortos. Muchas de las mujeres en esta clínica hoy en día son cristianos, 
como usted. Ellas no son ateos o inmoral. Al igual que usted, ellos pensaron que no estaría sentado en 
una clínica de aborto. Al igual que usted, que has pensado cuidadosamente acerca de sus opciones. A 
pesar de que esta es una opción que no quiero tener que hacer, aún puede ser la correcta. Ninguna otra 
persona puede juzgar que para ellas o para usted.  
 
Algunas mujeres no piensan que tienen el derecho de tomar esta decisión. Quieren que alguien les diga 
qué hacer. En muchas de las iglesias cristianas, los hombres hacen todas las decisiones importantes. 
Pero Dios nos dio a todos la capacidad de tomar decisiones. Dios confía en las mujeres con saber cuándo 
es el momento correcto para traer un niño al mundo.  
 
Algunas personas piensan de Dios como un agente de la policía tratando de atrapar a hacer cosas malas. 
Quizás su padre utiliza para asustar a ser buena, diciendo: "Dios te está mirando!" Pero el cristianismo 
nos enseña que Dios es amoroso, paciente y misericordioso. Cuando las cosas no salen como 
esperamos, Dios nos da una segunda oportunidad.  
 
Romanos 8:38-39 dice: "Porque estoy convencido de que ni la muerte ni la vida ... ni cosa alguna en toda 
la creación podrá separarnos del amor de Dios en Cristo Jesús."  
 
"¡Qué amigo tenemos en Jesús, todos nuestros pecados y las penas que soportar! ¡Qué privilegio para 
llevar todo a Dios en la oración! ¡Oh, qué paz, a menudo pierde, ¡Oh, qué dolor innecesario llevamos, Y 
todo porque no llevamos todo a Dios en oración.”  
 
"Somos débiles y cansados y agobiados, abrumados de atención? Precioso Salvador sigue siendo nuestro 
refugio, se necesita para el Señor en la oración! ¿Sus amigos desprecian, te abandonará? Tomar al Señor 
en la oración! Los brazos de Jesús y el escudo se llevará a usted, usted va a encontrar un solaz allí ". 
(Joseph Scriven, 1855)  
 

 


